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  Resumen


  El altar ha sido siempre un punto de encuentro entre Dios y el hombre a fin de mantener y purificar la comunión entre ellos. Dios ha instituido esta relación en su pacto. En el altar el pueblo se entrega a sí mismo en sacrificio a Dios. San Pablo dijo en Romanos 12:1: “Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional”. En el altar aceptamos a Jesucristo como nuestro único Salvador, somos llenos del Espíritu Santo, también llevamos nuestras peticiones, hacemos votos de fidelidad, gratitud, y sentimos el llamado de Dios para un ministerio eficaz. Los grandes hombres de la Biblia usaron el altar como lugar de reconciliación o donde ofrecían sacrificio de alabanza y gratitud a Dios.


  AYUDEMOS EN EL ALTAR CONSEJOS PRÁCTICOS PARA EL OBRERO DE ALTAR por Christian D. Sarmiento y Margit P. de Sarmiento Casa Nazarena de Publicaciones Esta obra fue publicada originalmente por Publicaciones SAM, bajo los auspicios de la Oficina Regional de América del Sur de la Iglesia del Nazareno. Diseño de la cubierta: Isaac Abundis Copyright © 1993 Derechos reservados CNP


  Prólogo


  Es un gozo para mí presentar este libro sobre cómo ser un mejor obrero de altar. Una de las grandes necesidades que tenemos en América Latina es la de capacitar a muchos para que ayuden a los que pasan al altar para que lleguen al conocimiento de la victoria espiritual.


  No es suficiente que las personas experimenten un cambio de mentalidad, sino también un cambio definitivo del corazón al recibir una experiencia profunda de salvación o entera santificación.


  Este trabajo de Christian y Margit Sarmiento será una herramienta útil para pastores y laicos en toda Latinoamérica. Espero que el lector no sólo lo use para sí mismo, sino que capacite a muchas otras personas y ponga este libro en sus manos como herramienta de consulta constante. Naturalmente, usted será la clave para ayudar a que otros encuentren la victoria espiritual que usted ya encontró.


  Christian y Margit Sarmiento son ejemplos de lo que representa este libro. Ellos dan testimonio de la experiencia de una vida profunda de santidad. Son ejemplos de obreros de altar al usar estas mismas técnicas y habilidades. Que su experiencia bendiga al lector y también lo ayude a ser una herramienta en las manos de Dios.


  Dr. Louie E. Bustle


  Introducción


  Miles de personas, después de escuchar claramente la Palabra de Dios y después que el Espíritu Santo les ha dado convicción de pecados, o de pecado original, van al altar para encontrar la respuesta a su problema. Van a hacer pública su fe. Saben que Jesús dijo: “Porque el que se avergonzare de mí y de mis palabras, de éste se avergonzará el Hijo del Hombre cuando venga en su gloria, y en la del Padre y de los santos ángeles” (Lucas 9:26).


  Están en el altar derramando su ser y esperando las promesas de salvación. Quieren todo lo que Dios tiene para ellos.


  Sin embargo, muchos llegan allí confundidos, llenos de necesidades y no hay quién los ayude. Necesitan un consejero humano. Un compañero que los guíe para entender lo que está sucediendo. Muchas veces no se comprenden a sí mismos. Todo es nuevo. Están ingresando al mundo del espíritu. Necesitan dirección y alguien que los dirija.


  Centenares de personas se levantan vacíos de los altares. Piensan que el altar es algo especial que produce bendición. En uno de nuestros países vimos que centenares de personas pasaban al altar pensando que éste les proveería algo para sus necesidades. Tenían una noción equivocada del altar. Para ellos ese lugar era como un amuleto.


  Más y más es evidente la necesidad de que haya creyentes capacitados para ayudar a las personas que se dirigen al altar en busca de Dios. Por ello hemos adaptado los folletos You Can Be a Better Altar Worker [Usted puede ser mejor obrero de altar], por el Dr. Norman Oke; It’s Altar Time [Es tiempo para el altar], por Wilbur W. Brannon; y los apuntes del Rdo. Bruno Radi e investigaciones personales para ayudar a obreros de altar. Es en el altar donde muchas veces se juega el destino eterno de una persona. De ahí surge la necesidad de obreros aptos para ayudar a quienes con toda sinceridad buscan a Dios en un altar.
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  Tenemos un Altar


  Su significado bíblico


  El altar ha sido siempre un punto de encuentro entre Dios y el hombre a fin de mantener y purificar la comunión entre ellos. Dios ha instituido esta relación en su pacto. En el altar el pueblo se entrega a sí mismo en sacrificio a Dios. San Pablo dijo en Romanos 12:1: “Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional”. En el altar aceptamos a Jesucristo como nuestro único Salvador, somos llenos del Espíritu Santo, también llevamos nuestras peticiones, hacemos votos de fidelidad, gratitud, y sentimos el llamado de Dios para un ministerio eficaz. Los grandes hombres de la Biblia usaron el altar como lugar de reconciliación o donde ofrecían sacrificio de alabanza y gratitud a Dios.


  El ritual y los sacrificios no tenían de por sí un valor sacramental. No eran canales por los cuales se transmitiera la gracia a los individuos y a la nación. No fueron diseñados para ganarse el favor de Dios. Eran un reconocimiento abierto del hecho de que ya Dios, por su propia iniciativa, había extendido su misericordia y su gracia a la gente. Los sacrificios y ofrendas no eran algo que el hombre daba a Dios. Con ellos le regresaban a Dios aquello que El primero le había dado al hombre. Eran, en intención y propósito, la respuesta de la fe obediente a la gracia divina.


  Además del sacrificio, la ley demandaba la confesión del pecado y la humilde penitencia de espíritu. En caso de que el pecado fuera contra alguien y de tal clase que demandara restitución, se requería pago. En el ritual del Día de la Expiación se hacía confesión a la vez que sacrificio (Levítico 16:21). Ryder Smith explica: “El judío inteligente, por tanto, pensaba que cuando en un sacrificio (véase Levítico 1:4) se ofrecía la sangre, simbolizaba tanto el hecho del pacto, la verdad de que se había traspasado, como la verdad de que en vista de que ahora él llegaba hasta Dios con un corazón arrepentido y en el día señalado, el pacto se renovaba y continuaba siendo válido para él”1.


  Originalmente los altares eran estructuras elevadas sobre las cuales se ofrecían sacrificios. Según la Biblia, Noé fue el primero en construir un altar después del diluvio. Abraham continuamente construyó altares, al igual que Isaac y Jacob (cf. Génesis 8:20; 26:25; 33:20).


  En el monte Sinaí Dios le dio a Moisés instrucciones específicas de construir los altares para Israel (Éxodo 27:1- 8). El primero fue un altar de bronce situado a la puerta del tabernáculo de reunión. Era para quemar ofrendas en expiación por el pecado por medio de la sangre. Así el adorador obtenía el acceso a Dios.


  El segundo altar en el tabernáculo fue hecho de oro, situado en el lugar santo en frente del velo que colgaba frente al propiciatorio. Quemaban el incienso en ese altar para permitir que una nube de olor agradable penetrara a las cámaras internas cuando la sangre del sacrificio era rociada. El sacrificio ardía en la mañana y al atardecer, y simbolizaba la adoración obligatoria y aceptable de su pueblo a Dios.


  En el Antiguo Testamento se registran 400 referencias respecto al altar y 24 en el Nuevo Testamento. Jesús lo mencionó seis veces. Por ejemplo, El dijo: “Deja la ofrenda sobre el altar” (Mateo 5:24), como en la adoración hebrea. Pablo mencionó el altar “al dios no conocido” (Hechos 17:23). Juan menciona al altar 8 veces en Apocalipsis. El incienso en el templo celestial (Apocalipsis 8:3-4) es el símbolo de las oraciones de los discípulos. Sin embargo, no se hace referencia al altar en la iglesia del Nuevo Testamento. El altar del cristiano se define bien en Hebreos 13:10. En Jesucristo tenemos los dos: nuestro altar y sacrificio. “Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios que confiesan su nombre” (Hebreos 13:15).


  Su significado histórico


  En la Iglesia Católica Romana el altar es el centro focal donde se elabora la liturgia. Los sacerdotes guían a la congregación en la celebración del sacrificio de Cristo en el altar, el cual contiene los elementos sagrados de la celebración eucarística.


  Para el evangélico, el altar tiene diferente significado por otras razones. Este ha surgido del avivamiento en Estados Unidos. Durante el establecimiento del protestantismo en ese país, la gente adoraba a Dios a menudo bajo circunstancias muy hostiles. Originalmente, el “banco del penitente” era el primer banco reservado para aquellos convencidos de sus pecados. A menudo los pecadores pasaban al frente y lloraban por sus pecados aun mientras se predicaba el sermón.


  Más tarde el banco de los penitentes se construyó como un mueble independiente puesto al frente de las bancas enfrente del pulpito. Se usaba para llamar a la gente al arrepentimiento, para obtener el perdón, y a la consagración para obtener la entera santificación. Allí las personas lloraban por su condición espiritual y oraban hasta encontrar paz y bendición. Así fue como “el banco del penitente” se convirtió en el centro del evangelismo.


  De 1806 a 1807, empezó un gran avivamiento en Nueva York. Un avivamiento como nunca antes lo habían visto en esa ciudad. Durante ese poderoso avivamiento los metodistas proveyeron un lugar de oración en la iglesia y lo llamaron altar. La idea de sacrificio fue propuesta de su significado original en el Antiguo Testamento. El buscador ofrece su vida como un “sacrificio vivo” (Romanos 12:1) a Cristo (el altar verdadero) en ese lugar de oración donde se encuentra con Dios.


  Una declaración de fe se hacía pública al pasar adelante al altar. Los cristianos preocupados por las almas necesitadas, usualmente se reunían a orar por el pecador que pasaba al altar y le ofrecían consejos. La persona confesaba sus pecados a Dios y por su fe se apropiaba de los méritos de expiación del sacrificio de Jesucristo en la cruz. Por fe aceptaba el perdón de Dios y, por tanto, era salvo de la condenación de pecado. El culto culminaba con cantos y testimonios de alabanza.


  Su uso contemporáneo


  
    	Un lugar de oración

  


  El desarrollo gradual de nuestro entendimiento en cuanto a la oración y a la manera apropiada de acercarnos a Dios le ha dado un nuevo significado al uso del altar. Hemos aprendido que no podemos tomarnos el reino de Dios por la fuerza. Podemos hablar con Jesús como con un amigo. Una comunicación eficaz con Dios depende fundamentalmente de la actitud correcta del corazón. El término conversación se puede asociar muy apropiadamente con el de oración. Es una conversación en su nivel más alto.


  Nada puede igualar el significado a la conversación con Dios. Estamos hablando con El, quien habla. La conversación requiere escuchar y después una contestación. Eso por lo general significa quedarse callado. “Estad quietos, y conoced que yo soy Dios” (Salmos 46:10). El Salmista parece relacionar la quietud de espíritu con ser humilde y esperanzado (Salmos 131).


  Dios no tiene que ser amenazado o comprado para que entre en su santuario. La comunidad de creyentes se reúne para alabar a Dios y lo encuentra a El, quien ya está ahí. Podemos invocar su ayuda o sus bendiciones, pero no su presencia (Mateo 18:20). Cuando nos reunamos, ¡alabémosle! El es digno de nuestra alabanza, porque El es quien nos ha llamado a estar reunidos.


  La alabanza nos eleva a reconocer a Dios por lo que El es. Esta llama nuestra atención a sus atributos divinos. Su presencia es impresionante. Por ello es natural honrarlo con adoración y alabanza.


  
    	Un lugar de encuentro

  


  El altar representa para nosotros un lugar de encuentro. Es un lugar para confesión y consagración. Allí Dios suple las necesidades del corazón humano. Con tal encuentro el altar obtiene un nuevo significado en la iglesia contemporánea.


  Es el propiciatorio (Hebreos 9:5), un lugar de lamento. Pero eso no es todo. En el altar la comunión se lleva a cabo. Es comunión en el sentido de que nos relacionamos personalmente con Dios. El altar continúa siendo un lugar de contacto con Dios para el adorador. Por ello su lugar apropiado debe ser el frente y el centro del santuario. Debemos dedicarlo al servicio de Dios y usarlo con devoción.


  El altar tiene un uso más frecuente durante el momento importante de la oración pastoral. A menudo se hace una invitación general. Las personas que han experimentado respuestas a la oración van a dar gracias a Dios. Alguien puede tener a un amigo o familiar que esté necesitando una oración especial. Esa persona puede ser representada en el altar. También podemos llevarle a Dios un problema físico, una carga emocional, o una decisión crucial.


  Los pastores han usado este llamado general al altar como el “altar familiar” de la iglesia. De esa manera el altar se convierte en un lugar donde se reúnen los amigos. Ellos pueden o no pueden ser miembros de la congregación local. Lo importante es que ante Dios todos somos sus amigos y tenemos la oportunidad de reunirnos con El tal cual somos.


  Cuando nos reunimos en el altar todos estamos en el mismo nivel. No hay grandes ni pequeños ante el Señor. El está siempre listo para contestar nuestras necesidades quienquiera que seamos. Aquellos que no se han identificado con la familia de Dios tienen una buena oportunidad de sentir la importancia de pertenencia o familia cuando se arrodillan en el altar de Dios.


  Si hacemos una pausa durante la oración pastoral y si sugerimos peticiones de oración, podemos así profundizar nuestra intimidad de la experiencia de comunión con Dios. En vez de anunciar una “lista de peticiones”, las necesidades especiales pueden convertirse en las oraciones inmediatas de la iglesia mientras estamos en el altar.


  Podemos renovar nuestra fe en el altar orando con la congregación. Existe un sentir de capacitación divina cuando respondemos al llamado al altar. El movimiento físico hacia el altar centraliza nuestra fe. Podemos esperar la experiencia de una liberación espiritual en el momento de la adoración.


  
    	Un lugar de salvación

  


  A menudo una persona que está batallando con el fracaso espiritual y el Espíritu Santo la convence de pecado, va al altar y puede ser salva durante ese tiempo de oración. El llamamiento general permite que la gente vaya sin sentirse avergonzada. Así ellos pueden ir con un grupo de adoradores y arrodillarse sin llamar la atención. Sin embargo, la transacción con Dios es para que El dé una vida transformada.


  La evangelización personal es un ministerio vital en las iglesias crecientes. Las personas que han podido conocer a


  Jesucristo como su Salvador personal en sus hogares u otros lugares fuera de la iglesia se les anima a que expresen su fe públicamente en el altar el domingo siguiente.


  Se debería hacer una distinción entre un llamado general al altar y un llamado al altar después del sermón. Si una persona está reconociendo públicamente su fe en Cristo como Salvador o Santificados la decisión va a ser mucho más clara para la iglesia si él responde a la invitación final en vez de al llamado general durante la oración pastoral.


  
    	Un lugar de sanidad

  


  En el antiguo Israel se le ofrecían sacrificios a Dios para cumplir con las demandas de su justicia. Sin embargo, el resultado de ofrecer un sacrificio en fe traía la reconciliación. A Dios le agradaba. Su ley era cumplida y las relaciones eran restauradas.


  Las relaciones correctas siempre traen alegría durante la alabanza. Aun la sanidad física tiene que ver con nuestras relaciones. Santiago escribió: “Confesaos vuestras ofensas unos a otros... para que seáis sanados” (5:16).


  Creemos en la sanidad divina. El poder milagroso de Dios todavía es evidente en una variedad de maneras. Aún así, no hemos subrayado lo suficiente este ministerio de compasión. La sanidad divina tiene un lugar prominente en la Biblia.


  Hemos sido instruidos para “ungir (al enfermo) con aceite en el nombre del Señor” (Santiago 5:14). El altar de Dios es el lugar natural para ofrecer esta unción. Dios quiere que estemos sanos en cuerpo, mente y espíritu. La oración de sanidad debería ser una oración por sanidad total.


  Las relaciones pueden ser sanadas. Podemos experimentar la sanidad de nuestras memorias y emociones lastimadas. Nuestras mentes pueden ser sanadas tanto como nuestros cuerpos. Debemos colocar nuestro todo en el altar de sacrificio con el Espíritu Santo en su control. Entonces en su voluntad soberana Dios nos da lo que es bueno.


  Eso no quiere decir que Dios no esté involucrado en los descubrimientos y aplicaciones de la ciencia médica. Dios usa a los médicos de una manera maravillosa y le damos gracias a Dios por ellos. Sin embargo, Dios tiene maneras de sanarnos dentro de la comunidad de creyentes. “Y la oración de fe salvará al enfermo, y el Señor lo levantará” (Santiago 5:15).


  
    	Un lugar para la entera santificación

  


  El creyente, limpio de pecados actuales, recibe convicción de que en él aún existe un principio o una naturaleza carnal que es adversa a Dios. Esta es un estorbo para su progreso en el caminar con Dios. La Biblia llama a los creyentes a una entera consagración o rendición total (véase Romanos 12:1-2). Dios toma esa vida limpia de pecados y la refina, purificando por la fe el corazón del creyente convencido de esa naturaleza pecaminosa o pecado original. Este es un sacrificio vivo y agradable, que Dios honra, llenando al creyente con el Espíritu Santo; abriéndole las puertas a una vida de poder, tanto sobre el pecado, como para testificar de su fe. El altar es un lugar apropiado para ese rendimiento total. Allí Dios quema esa naturaleza pecaminosa cuando el creyente se crucifica a sí mismo en consagración, para que ya no viva él sino Cristo.


  Nosotros podemos hacer un altar de oración en cualquier sitio y a cualquier hora, puesto que “tenemos un altar (Cristo)” (Hebreos 13:10). Pero debemos usar intencionalmente nuestros altares en la iglesia y regularmente para facilitar fe para la salvación, la sanidad, la entera santificación, el consuelo y la respuesta a nuestras necesidades. Aquí es “el lugar donde los amigos se reúnen”. Uno de los canales más eficaces para la sanidad es el amor de la familia cristiana.


  ¡Qué lugar: el altar! Un lugar de encuentro donde Dios quiere ubicar cada parte nuestra en perfecta armonía con su perfecta voluntad. El quiere que seamos sanos y completamente suyos.
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  La Necesidad de Capacitar a los Obreros de Altar


  ¿Es necesario capacitar a los obreros de altar?


  Cualquier actividad digna de llevarse a cabo, vale la pena hacerla bien. Este buen consejo también se aplica a la obra del reino de Dios.


  En nuestra iglesia no invitamos a cualquier persona a dirigir el coro. De hecho, en muchas iglesias se usa un proceso selectivo aun para escoger a los miembros del coro. Y cuando le pedimos a un laico que enseñe las clases de la escuela dominical, reconocemos que es necesario un programa de capacitación, si quieren ser los mejores maestros posibles. Si capacitamos a los maestros de escuelas dominicales, ujieres y líderes de jóvenes, no debería extrañarnos la sugerencia de que debe ofrecerse alguna clase de capacitación a los que ejecutan este trabajo tan importante en el altar. No sugerimos que el trabajo del altar sea tan técnico como el de dirigir un coro, pero sus resultados son aún más significativos y vitales para la vida de la iglesia.


  El Dr. G. B. Williamson dijo: “Los pastores deberían capacitar a los ganadores de almas para que realicen un trabajo eficaz en el altar.”1 Un destacado pastor británico dice: “No hay ninguna tarea en la tierra que dé gozo más grande al obrero [que el de el trabajo en el altar], pero al mismo tiempo se puede decir que no hay ninguna labor que requiera una capacitación más cuidadosa y de mayor preparación”.2


  Capacitemos a los que trabajan con las personas en el altar —la labor más sagrada y solemne de todas nuestras actividades de la iglesia.


  Un peligro que debemos enfrentar


  Nunca deberíamos sugerir que sólo las personas capacitadas para trabajar en el altar son las únicas que deberían trabajar allí. Esa actitud nos llevaría al peligro del profesionalismo. Nosotros sabemos muy bien que el Espíritu Santo ha usado eficazmente, en el trabajo de altar, a personas sin capacitación.


  Pero si el Espíritu Santo puede usar a aquellas personas que no tienen capacitación, ¡cuánto más podría hacer con aquellas con capacitación básica en los fundamentos del trabajo de altar!


  Recuerde que fue Judas y no Pablo quien sucumbió a la enfermedad del profesionalismo. Fue Aarón y no Moisés quien cayó en el germen del profesionalismo en el Antiguo Testamento. Y en ambos casos el hombre mejor capacitado fue el que resolvió la situación para la nación y para el pueblo de Dios.


  “La capacitación más el Espíritu Santo” es una combinación maravillosa y es una meta digna. El Espíritu Santo usa a hombres, no a fragmentos; usa a mentes entrenadas, no vacíos mentales. Asegurémonos aquí mismo de aclarar que a través de nuestro propósito de obreros capacitados para el altar, la presencia del Espíritu Santo y su ayuda son la prioridad número uno. De hecho, la dependencia del Espíritu Santo debe ser la mayor parte de la capacitación para los obreros de altar.


  El lugar de capacitación


  El fracaso en cualquier aspecto del ministerio de la iglesia es triste, pero el fracaso en el altar es casi lo más trágico que puede ocurrir en la iglesia. Si podemos ayudar en algo a los que trabajan en el altar para evitar cualquier fracaso, creemos que el entrenamiento vale la pena.


  Hemos mencionado anteriormente que el grupo de obreros capacitados para el altar nunca debe tomar el lugar de la reunión espontánea de los miembros de la iglesia para orar por los que pasan al altar. Insistimos en ello vigorosamente. “Pero, mientras que los ‘muchos’ normalmente oran en una manera general alrededor de los que pasan al altar, necesitamos escoger a las personas que van a trabajar directamente con las que están en el altar y realicen con eficacia ese importante trabajo ‘interno’. Cada persona que pasa al altar en busca de Dios o de una respuesta de Dios después de la predicación, necesita un consejero”.1


  Siempre existe gran necesidad de esa oración general alrededor del altar para ayudar a crear una atmósfera de fe.


  Pero también es necesario el arte especial de ser capaz de tratar con tacto y directamente con la persona en el altar para ayudarla en oración a que encuentre al Señor.


  Obreros de altar espontáneos


  En muchas iglesias se anima a la gente a reunirse en el altar a orar tan pronto como concluye la invitación. Este ha sido uno de los aspectos de nuestro éxito evangelístico, en el que los laicos han cooperado y han sido fieles a la labor de ganar almas. No hemos sugerido, ni siquiera levemente, que sea suspendido el llamado congregacional a orar alrededor del altar cuando las personas se arrodillan para entrar en una batalla espiritual.


  Pero puede haber mejoría en la organización para llamar a las personas a que trabajen en el altar. Aquí es donde se necesita el propuesto programa de capacitación en el altar. A continuación mencionamos algunos de los problemas a que se han enfrentado algunos obreros desorganizados y no capacitados.


  
    	Obreros de altar indeseables

  


  Cuando un avivamiento está en pleno apogeo, frecuentemente atrae visitantes de otros grupos que también son fuertemente evangelísticos. Y en ocasiones algunos de ellos quieren trabajar en nuestros altares. No deseamos alrededor de nuestros altares a personas que enseñan que para recibir la experiencia de la entera santificación o la salvación necesitan pasar por algún éxtasis o hablar en lenguas desconocidas. No hay lugar en el altar para personas que ofrecen sugerencias de error. Nuestros convertidos se enfrentarán a estas creencias en otros lugares, pero deberán estar a salvo de esas malas enseñanzas mientras buscan ayuda espiritual en los altares de nuestra iglesia. Este tal vez sea un problema menor en el trabajo del altar, pero es real.


  La mejor manera de solucionar ese problema consiste en que nuestros obreros capacitados respondan rápidamente al trabajo del altar. Así los buscadores tendrán una buena ayuda. En el caso de que alguien en el altar sugiera algo equivocado a un buscador, el asunto debe tratarse de inmediato, aunque con cortesía. Todo ello para subrayar la necesidad de capacitar a nuestro pueblo hasta que estén equipados con dos elementos: el “cómo” y el “porqué” de un trabajo eficaz en el altar.


  
    	El obrero de altar y la congregación

  


  Enfáticamente hemos dicho que sería una tragedia, y hasta poco menos que fatal, si cualquier programa de capacitación de obreros en el altar no permitiera que el grupo más grande de nuestro pueblo (incluyendo los no capacitados para el altar) se reuniera en oración alrededor del altar. Esto nunca debe suceder. La situación ideal consistiría en capacitar a todos los miembros para el trabajo en el altar; ésta es una buena meta. Pero es un hecho real que sólo una proporción pequeña estará y será capacitada razonablemente como obreros de altar. Pero no se sugiere que por tener a algunos capacitados para un trabajo más eficaz en el altar, pongamos a los otros en la lista inactiva. Siempre se espera que aquellas personas con los contactos más cercanos quieran ayudar a los que están en el altar, y siempre debería ser de esta manera. Como el Dr. G. B. Williamson sugiere en su libro Pastores del rebaño: “La persona que ha preparado el camino para que un alma llegue al altar a través de la oración y trabajo personal es la que debe ayudar en el altar”.2 Aun así, esto no invalida el plan de dar capacitación especial a un grupo en el fino arte del trabajo en el altar. De esta manera, quienquiera que trabaje con los buscadores puede estar preparado para hacer un trabajo más eficaz.


  Démosle un vistazo realista a nuestro trabajo en el altar. Actualmente dependemos de la minoría que toma las cargas espirituales para hacer la mayor parte de nuestras oraciones de altar y nuestro trabajo de altar. Estos son los que por lo general tienen la “lucha interna” y la verdadera batalla en el altar. Estos son los que más se acercan al buscador, encuentran la necesidad de su corazón y se unen en oración constante hasta que termina la lucha. Otras personas de la congregación pasarán al frente y orarán en forma general por los buscadores; pero muchos de ellos se quedan lo suficientemente lejos de tal manera que “el olor del humo” apenas les llega. No vemos ningún mal en ofrecer capacitación específica a los que son nuestros mejores obreros de altar, pues éstos son los que probablemente serán los primeros en responder al llamado para la capacitación. Los que están capacitados para trabajar en el altar, no son los dueños de éste; su capacitación les ayudará a saber cuándo y cómo acercarse a los buscadores, y cuándo llevar a otra persona para que ayude.


  
    	Distracciones durante el servicio de altar

  


  En este punto podríamos hacer sugerencias claras respecto al comportamiento adecuado en el santuario mientras está en proceso un servicio de altar. Y no hay una respuesta sencilla a este problema. Cuando se ha dado la conclusión o el llamado, es natural que los visitantes se dirijan a la salida. Y muchos en la congregación por lo general tienen razones o excusas para no asistir al servicio del altar. Cómo evitar las conversaciones en voz alta en la parte de atrás del santuario, representa un problema. No queremos extinguir los saludos amistosos de los miembros a los visitantes, sin embargo, debemos actuar con cautela o dejaremos la impresión a nuestro visitante de que el servicio en el altar no es ni sagrado ni importante. También debemos ejercer cautela al describir el altar como “el lugar santísimo” y luego tratarlo como si fuera el “mal necesario” que acompaña a los servicios evangelísticos.


  El mínimo de saludos deberá llevarse a cabo entre los miembros de la iglesia dentro del templo, pues deberán mejor ir al altar a unirse a la lucha por las almas. A veces hay madres con pequeños que no pueden ir a orar; en otras ocasiones son los niños o jóvenes los que permanecen en sus puestos mientras los demás están orando en el altar. En este momento los ujieres pueden colaborar para mantener el orden en el santuario. En ocasiones pueden hacer mucho sólo con su ejemplo al despedirse en voz baja de los que están saliendo. El Dr. Norman Oke, en su libro We Have An Altar (tenemos un altar), nos da otra idea. El sugiere que se prepare un anuncio atractivo que diga: “Por favor, guarde silencio durante el servicio de altar” y se coloque en un lugar donde todos lo puedan ver.


  Todo ello se hace para mejorar nuestro trabajo en el altar. No estamos diciendo que nuestro trabajo en el altar sea completamente ineficaz. Pero, ¿quién no admitiría que en este trabajo de tanto peso, no debemos luchar siempre por mejorar? Algunos servicios de altar apuntan, pero no al blanco; otros dejan al buscador sin ninguna dirección individual; otros más resultan en muy pocos obreros para tantos buscadores —sí, hay campo para el mejoramiento.
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  Cualidades de un Buen Obrero de Altar


  Preparación de los obreros de altar


  “No podemos dar agua si nuestro cántaro está vacío”. El consejero debe ser miembro fiel de la iglesia y ser un hombre o mujer lleno con el Espíritu Santo.


  El altar es un lugar de lucha constante contra el enemigo y el consejero necesita estar revestido de la armadura de Dios (Efesios 6:10-20). El consejero debe poseer una experiencia de salvación y de santificación clara y definida.


  El servicio de altar representa la ocasión ideal para que los cristianos procuren su mejor condición espiritual. A medida que una persona responde a la invitación para pasar al altar, un obrero de altar deberá estar listo para también pasar de inmediato a orar con ella y aconsejarla. Si esperamos hasta que la invitación haya concluido, significará que la persona estará sola por varios minutos. Estos son momentos cruciales que requieren nuestra atención inmediata y el apoyo de una persona interesada y sensitiva, pues en ese instante la persona estará bajo la convicción del Espíritu Santo. Podemos aprovechar ese momento para guiar a la persona al Señor, antes que lo distraiga cualquier duda o se devuelva a su banco sin la ayuda necesaria.


  Para ser obrero de altar eficaz, no necesita sentir usted que es un ganador de almas experto. Si no se siente cómodo en otros ministerios, tal vez pueda sentirse bien hablando en voz baja con alguien que siente hambre de conocer a Dios.


  Necesitamos mantener viva nuestra fe y una relación fresca con Cristo para que podamos compartir el gozo de su presencia en nuestras vidas. La persona que pasa al altar a buscar al Señor ganará confianza si percibe un gozo real en nosotros.


  Aquí no se hace ninguna sugerencia de que debemos seleccionar de entre los miembros de la iglesia a los que tienen una personalidad encantadora o gran inteligencia. La tarea de capacitar a personas para el trabajo de altar tiene que mantenerse sobre una base mucho más alta que la de escoger candidatos para un concurso de popularidad. Permitamos que todos aquellos que lo consientan asistan a la capacitación para este sagrado compromiso. Pero, habiendo dicho todo esto, permanece el hecho de que algunos rasgos de la personalidad son de valor y otros son perjudiciales para el trabajo en el altar. Esta es nuestra esperanza —cada persona puede mejorar su personalidad con un serio esfuerzo. Con esta certeza recomendamos que a todos se les permita ir y a la mayoría de las personas convertirse en obreros de altar eficientes. Veamos ahora los elementos personales que nos ayudan en el trabajo de altar.


  Un obrero de altar eficiente


  
    	Invita al culto y anticipa la invitación

  


  Si usted ha invitado a alguien al culto ha iniciado el primer paso para ayudar a alguien con necesidad espiritual para que el Espíritu Santo toque su corazón y posiblemente pase al altar.1


  En una iglesia evangélica la gente sabrá naturalmente cuándo el sermón apunta a una invitación. El texto anunciado a menudo sugiere la invitación. Sin embargo, la conclusión siempre preparará a la congregación para el objetivo específico del mensaje.


  
    	Escucha atentamente el mensaje

  


  El trabajo del obrero de altar debe estar enfocado en la Palabra expuesta por el predicador para saber en qué ha consistido la invitación y cuál ha sido el tema del expositor de la Palabra. El obrero de altar debe evitar “armar” otro “sermón” aparte de lo expuesto.


  
    	Ora sin cesar

  


  “Podemos confiar en que Dios va a estar actuando en los corazones de las personas que invitemos o que no lo conozcan todavía. Sabemos que la voluntad de Dios es que todos lo conozcan y reciban la salvación. También es muy importante que oremos para que Dios transforme los corazones, tanto de los inconversos para salvación como de los convertidos para entera santificación. El Señor obra a través de las oraciones de sus hijos.


  “En el momento en que empieza el llamado al altar podemos orar si no lo hemos estado haciendo durante el culto para que la persona responda al llamado del Espíritu Santo”.2


  
    	Ama a la gente

  


  Bien se puede decir de un obrero de altar lo mismo que se dice de una madre: “El primer requisito para ser una madre es amar a sus hijos”. Se ha probado fuera de duda que cualquier persona puede mejorar su personalidad hasta llegar a ser una persona encantadora. El encanto o una personalidad agradable es un factor extremadamente favorable en el obrero de altar.


  Parte de ese encanto es el verdadero amor por la gente. Para mantener amor por la gente uno tiene que interesarse genuinamente en las personas; estos dos elementos van mano a mano. ¿Ha conocido a alguien que lo saluda a usted muy cariñosamente, pero que mientras la conversación progresa la sonrisa de su cara desaparece para convertirse en una cara de aburrimiento? Esta clase de personas están interesadas en saludar a otros, pero no en conocerlas. Su interés por otros es profesional y no vital.


  Ahora suponga que esta persona, la cual tiene un interés tan superficial por otros, sea un obrero de altar. Cuando ella acuda a orar con alguien que conozca bien este defecto, tendrá la tendencia de preguntarse: “¿Cómo es que de repente está interesado en mí?”


  Para profundizar nuestro amor por la gente necesitamos darle atención al desarrollo del fino arte de la extroversión. Un extrovertido es una persona con facilidad de palabra que está más interesada en otros que por sus propias necesidades. Esta persona evita ser egocéntrica.


  Cada obrero de altar debería mirarse al espejo y preguntarse a sí mismo: “En mi contacto con otras personas, ¿revelo egocentrismo o tengo la inclinación de estar consciente de las necesidades de los demás?” Si el egocentrismo es un punto débil en su personalidad, le incluimos algunas reglas que, si las practica, le ayudarán a mejorar en este punto.


  Primero, cuando se encuentre con un amigo, tome la iniciativa y empiece la conversación. Este es un paso importante.


  Segundo, dirija la conversación hacia los intereses de la otra persona. Hágalo preguntando acerca de sus asuntos. Las preguntas deben ser generales, para que él no sienta que usted se está entrometiendo en su vida.


  Tercero, evite que él desvíe la conversación hacia usted y sus intereses.


  Esto no va a ser fácil al principio, pero si persiste con este patrón usted descubrirá gradualmente los intereses escondidos, y tal vez las frustraciones escondidas de ese amigo; frustraciones que nunca hubieran llegado a flote si su conversación se centra en usted y en sus intereses. Y cuando ese amigo se despida, él se dirá a sí mismo algo así: “¡Qué persona tan interesante!”


  Esta es la manera de desarrollar la extroversión y de evitar el peligro de la introversión —egocentrismo. Jesús era extrovertido. Lea cuidadosamente sus conversaciones y notará que pocas veces se refería a sus problemas o necesidades —siempre mencionaba los de las personas con las que El hablaba.


  
    	Tiene el sentido de lo correcto

  


  Qué mejor que citar aquí al hombre sabio del Antiguo Testamento, Salomón: “(Hay) tiempo de llorar, y tiempo de reír; tiempo de endechar, y tiempo de bailar; tiempo de amar, y tiempo de aborrecer” (Eclesiastés 3:4, 8a). El rey Salomón estaba hablando acerca de las cosas que son correctas eternamente.


  Felices aquellos que saben refrenarse de reír cuando lo apropiado es llorar, quienes saben cuándo unirse en alegría si es propicio. Este es el arte del tacto. “Lo correcto de las cosas” es en realidad el tacto en acción. ¿Y en qué otro lugar en el mundo es este arte más esencial que cuando trabajamos en el altar?


  La gente que se arrodilla en el altar puede oler a tabaco o alcohol, o simplemente a transpiración. Ese no es el momento de sermonearlos sobre la sobriedad o la higiene personal. El Espíritu Santo le ayudará a ignorar cualquier aspecto desagradable mientras usted guía a esta persona al Señor. El apóstol Pablo le dijo a los corintios: “A todos me he hecho de todo, para que de todos modos salve a algunos”. ¡Y qué ajustes tuvo que hacer él para ganar a otros para el Señor!


  Un buen obrero de altar seguirá el ejemplo de Pablo, siendo flexible al enfrentar situaciones difíciles, y haciéndolo sólo por una razón —de que la persona en el altar sea ganada para Cristo.


  
    	Es sabio

  


  Primero, “debemos saber cuándo callar. No sería recomendable interrumpir al buscador mientras que él está orando seriamente. Usted deberá determinar su acercamiento en la comunicación y unirse a él en una seria oración. Si el buscador parece estar confundido y no se dirige hacia ningún lado, necesita alguna instrucción bíblica o que lo animen. Detecte su necesidad espiritual específica; déle apoyo bíblico para ayudarle con su fe. Después anímelo a que eleve una oración sincera o guíelo en oración si es necesario, pues la victoria se consigue a través de la oración y no a través de la discusión”.


  Segundo, permita que la persona que pasó al altar encuentre su propia experiencia. No insista en que ella obtenga la misma reacción que usted tuvo. A menos que el buscador le pida específicamente que le cuente la experiencia de usted, lo probable es que sea mejor que no le cuente su experiencia o cómo reaccionó usted, pues todos somos diferentes y Dios nos trata individualmente.


  
    	Es paciente

  


  El Dr. Oke dice que se sobrecoge cada vez que escucha esta admonición de Pablo al joven Timoteo: “Porque el siervo del Señor no debe ser contencioso, sino amable para con todos, apto para enseñar, (paciente frente a las incomprensiones)”.3 Si tan sólo él no hubiera puesto “paciente”. Una de nuestras grandes luchas siempre consistirá en ser pacientes.


  Los obreros de altar necesitarán paciencia por lo menos en tres puntos:


  Primero, hay algunos que oran muy despacio. Usted querrá que se lancen a una oración seria, pero están encerrados en un silencio absorbente. Para usted esto significa que no hay progreso. Cómo quisiéramos que esos labios se abrieran en una petición seria. No le da a uno el deseo de permanecer con la persona.


  Una manera de resolver esa situación consistiría en pedirle a la persona que lo siga a usted en oración. O ponga la Biblia en frente de él y permita que él lea una buena promesa. O tal vez pídale que comparta con usted la razón por la que no puede orar. Muy rara vez se gana una victoria espiritual si no se ha verbalizado la oración. Este buscador simplemente tiene que orar. Pero el tiempo es esencial, especialmente si hay amigos esperando en el santuario. El escuchar requiere paciencia.


  Segundo, otros piensan muy lentamente. Para usted el plan de salvación es bien claro. A veces nos empezamos a aburrir si el buscador no logra comprender el simple plan de salvación; pero mientras que no lo comprenda, la fe no podrá comenzar a operar. En esos momentos, por lo general, es de ayuda leerle la Biblia a la persona, especialmente si el pasaje está marcado. Asegúrese de que sean versículos sencillos como: “Y al que a mí viene, no le echo fuera” (Juan 6:37). El simple hecho de leer una promesa como esa muchas veces genera fe y se obtiene la victoria.


  Tercero, algunos buscadores estarán confundidos. Ellos le dirán que han buscado ayuda espiritual vez tras vez, pero que se encuentran en una neblina espiritual. Aun así ellos quieren la victoria espiritual, pero se sienten como en medio de un río caudaloso, empujados por la corriente.


  En esta categoría puede haber algunos que han estado buscando la santificación, pero que no han alcanzado una victoria completa.


  También en esta categoría encontraremos a algunos que vienen de otras iglesias donde ellos han visto que los cultos de altar son muy emocionales. En estos casos se necesita de mucha paciencia. De hecho, la lógica recomienda que la persona posponga la oración en el altar hasta que reciba consejo de algún cristiano laico o del pastor en un lugar tranquilo. Así el buscador podrá sacar a luz sus frustraciones y confusiones.


  
    	Es sensible

  


  Un buen obrero de altar es sensible a las necesidades de la persona y no la molestará con preguntas e información innecesarias. La oración y el consejo estarán centrados explícitamente en la necesidad expresada por la persona. Ella necesita sentir que ha sido aceptada y entendida.


  
    	Es compasivo

  


  Necesitamos identificarnos con la persona que se siente alejada de Dios o que siente la necesidad de una obra más profunda de Dios en su vida. Su corazón está clamando, tal vez sangrando, y necesita sentir que hay alguien a su lado. Estamos allí para ayudarla y apoyarla.


  
    	Es sincero

  


  La ofrenda que se está haciendo en el altar es a Dios. Nunca debemos olvidar que se está llevando a cabo una transacción santa. Un destino eterno está en juego. Nuestros motivos tienen que estar santificados mientras que ayudamos al buscador.


  
    	Gana a la gente

  


  El que las personas sean salvas es la razón de la existencia de la iglesia. Si no estamos llevando la gente a Cristo, necesitamos hacer una pausa y preguntamos cuál es nuestra tarea. La Gran Comisión de Cristo todavía significa salir y ganar gente. Un buen obrero de altar será motivado por la prioridad de guiar a la gente al Salvador.


  
    	Es positivo

  


  El buscador arrastra cargas de pecado, culpabilidad y fracaso personal, pero una actitud de fe inspirará valor y esperanza. Su vida victoriosa y oraciones contestadas hacen que la fe sea un fuego contagioso. Una actitud positiva de fe en el altar de Dios es un fuego que nunca se debe apagar.


  
    	Es alegre

  


  La alegría es contagiosa. Es contagiosa en cualquier parte, pero es de un valor especial en el altar. Si el obrero no revela entusiasmo de su propia victoria espiritual, si parece ser indiferente acerca de su relación con Dios, el buscador se preguntará si valdrá la pena que él mismo busque esa victoria.


  El Salmista dice: “Vuélveme el gozo de tu salvación, y espíritu noble me sustente. Entonces enseñaré a los transgresores tus caminos, y los pecadores se convertirán a ti” (Salmos 51:13). David sabía que no se podía ni pensar en un mensajero de la salvación que no tuviera gozo ni alegría. Estamos de acuerdo con él. Si usted tiene una manera positiva de ver la vida, déle gracias a Dios por ello. Pero si su disposición es melancólica por naturaleza, pídale al Señor para que le dé ánimo, especialmente si usted está trabajando en el altar.


  Recuerde que el entusiasmo espiritual es revelado por el mismo tono de voz. Todos podemos practicar para que nuestra forma de hablar sea alegre y cariñosa.


  
    	Está lleno con el Espíritu Santo

  


  Sólo la persona que ha experimentado la obra y la plenitud del Espíritu Santo puede percibir cómo el Espíritu se mueve en medio de su pueblo. El hace que su influencia sea conocida en los cantos, el sermón, y en la oración. El obrero de altar debe detectar cuando el Espíritu esté trabajando en los corazones de las personas y ser usado por El para responder a sus necesidades.


  
    	Conoce las Escrituras

  


  El requisito no consiste necesariamente en memorizar largos pasajes bíblicos. Sin embargo, debemos notar pasajes importantes y el obrero de altar debe saber cómo encontrar rápidamente versículos apropiados para las necesidades específicas. La memorización de la Biblia es una disciplina que cada cristiano debería cultivar.
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  Nuestro Trabajo en el Altar


  Preguntas inmediatas


  
    	¿Quién es el buscador?

  


  Es natural que seamos amigables en el altar. Somos amigos de Jesús, así que queremos presentarnos ante la persona que pasa al altar como su amigo. Podemos averiguar su nombre y empezar a establecer una buena relación.


  
    	¿Qué está buscando la persona?

  


  Es necesario identificar la necesidad específica de la persona. Si nuestras palabras, nuestras expresiones faciales y el lenguaje de nuestro cuerpo demuestran que verdaderamente queremos ayudar, la persona no va a dudar y dirá lo que verdaderamente tiene en su corazón. La necesidad debe ser establecida antes de que podamos orar con eficacia y de que podamos ofrecer consejos.


  
    	¿Cuáles son sus antecedentes?

  


  El obrero de altar deberá saber algo acerca de los antecedentes de la persona. Su misma presencia en la iglesia indica un interés religioso. Lo más probable es que tenga un antecedente religioso.


  Puesto que el tiempo que pasa en el altar es la ocasión para ofrecer ayuda inmediata y específica, mucha información introductoria puede esperar. Acudió al altar en respuesta a un llamado específico evangelístico y para tratar con una necesidad crucial. La primera preocupación se establece cuando la necesidad es identificada.


  Sin embargo, sería bueno saber qué lo trajo a este punto de entrega. Si la persona puede decirle lo que hay en su corazón, la oración específica se cristalizará en su pensamiento. Quizá ha pasado por alguna experiencia, o algún pasaje bíblico ha tocado su corazón, lo cual nos guiará para que el consejo o la oración puedan ser de más ayuda. Es importante que el obrero de altar haya puesto atención a la predicación para aclarar, si es el caso, alguna duda o incomprensión.


  
    	¿Cómo debemos orar?

  


  Debemos cuidarnos de no comprometernos en una conversación larga al comienzo. Necesitamos suficiente información para guiar al obrero de altar en la oración inicial.


  La oración está basada en una firme confianza en la fidelidad de Dios. Es una conversación íntima con nuestro Padre celestial. El está presente y listo para ayudarnos al nivel de nuestra necesidad más profunda. No necesitamos rogarle por ayuda. Obtenemos su atención con nuestra presencia en su altar. Verdaderamente, la invitación de estar allí es más de El que del predicador.


  La oración inicial debe ser hecha por la persona que pasa al altar y mientras esté orando no debemos interrumpirla. El buscador debe ser animado a orar a su manera al mismo tiempo que el obrero de altar está orando. La respuesta puede llegar durante la oración. Si es así, se da la seguridad y podemos ofrecer una oración de agradecimiento.


  Un problema puede salir a flote en la mente del buscador que bloquee la comunicación con Dios y el obrero de altar. Es importante que esta persona continúe sintiendo el insistente apoyo del obrero de altar.


  El obrero de altar no necesita saberlo todo respecto a su problema. Sin embargo, necesita saber lo suficiente para ayudar al buscador a “contárselo sólo a Jesús” con la seguridad de que Dios lo ama, aunque El conozca nuestro pecado o falla.


  Dios ofrece su perdón y gracia santificadora para todos. Pero no podemos conocerlo a El, a menos que nos entreguemos a El. Al confesar nuestros pecados le estamos diciendo que estamos de acuerdo con El. El acto de arrepentimiento significa darle la espalda al pecado y poner nuestra fe en Dios. En respuesta, El nos da su paz.


  Puntos prácticos


  
    	Apariencia Personal

  


  Cuando vamos a ayudar a alguien en el altar, no deberíamos hacer nada para llamar la atención sobre nosotros mismos respecto a nuestros modales, apariencia o higiene. Como obreros de altar representamos los intereses de nuestro pastor, el cuidado de nuestra iglesia y la vida de nuestro Señor.


  Los olores ofensivos de nuestro cuerpo y el mal aliento crean barreras que eliminan la oportunidad de ayudar a las personas. Para ser específico, la ducha diaria, la crema dental, los desodorantes y las mentas para el aliento, son una necesidad en nuestra cultura. Tenemos que estar conscientes de todo ello para no ofender a otros si queremos influir positivamente en ellos para llevarlos a Cristo.


  Debemos tener cuidado con nuestra selección de ropa, particularmente si vamos a la iglesia con el deseo de orar con un amigo en el altar. Un vestido modesto puede verse bien cuando estamos de pie, pero al arrodillarnos en frente del altar podría ponernos en aprietos. Una buena regla es vestirse de tal manera que usted pueda despreocuparse de su ropa en esos momentos.


  
    	Evite la confusión

  


  Si usted está con alguien en el altar mientras que la invitación continúa, debería trabajar en voz muy baja con la persona. Se puede hacer mucho bien, y durante el evento en que el llamado de altar se extiende, su presencia refuerza la obra del Espíritu Santo. La persona que pasa al altar debe sentir el apoyo del obrero de altar.


  Evite oraciones contradictorias y conflictivas. Si son varios los que oran por el buscador, sólo uno debe dirigir en oración. Otros pueden unirse libremente, pero una confusión ruidosa no es necesaria. “Dios no es un Dios de desorden” (1 Corintios 14:33). Los ruidos confusos nos distraen en vez de profundizar el trabajo de convicción del Espíritu Santo.


  Los puntos debatibles deben ser ignorados y presentarse el punto principal. Aun las preguntas relacionadas con reglas de conducta personal deberían ser tratadas con sumo cuidado.


  Muchos han abandonado la iglesia y cualquier otro esfuerzo de ser cristianos debido al mal tacto de un consejero poco sabio que trata de imponer sus propias convicciones personales sobre un buscador. Los puntos éticos sensibles debe tratarlos el pastor.


  
    	Mire a los ojos

  


  El buscador sabrá si usted está verdaderamente interesado si mira directamente a la persona con la que está orando. Necesita ver la compasión y el calor que hay en sus ojos. Necesita saber que para usted él es la persona más importante en ese momento. No hay nada que comunique más efectivamente que cuando miramos a la otra persona cuando hablamos con ella y cuando la escuchamos.


  
    	Esté atento al lenguaje no verbal

  


  La manera en que habla la persona está acompañada de lenguaje no verbal. Las expresiones faciales a menudo sugieren información importante. Fíjese en el lenguaje del cuerpo. Por la posición del cuerpo podemos ver si la persona está nerviosa, desinteresada o rebelde. Escuche a cada palabra para saber cómo responder.


  
    	Respete la distancia

  


  A veces algunos tienen la tendencia de acercarse demasiado a una persona que no les es conocida. No debemos ser imprudentes. De 65 cm. a 1.25 m. es la distancia sana establecida por los educadores para un intercambio privado para que el promedio de personas no se sienta incómoda.


  Necesitamos tener cuidado cuando trabajamos con una persona del sexo opuesto. La comunicación verbal o no verbal dará la señal de sinceridad y confianza sin violar la comunicación especial entre el buscador y el Señor. Naturalmente es preferible que los hombres ayuden a los hombres y las mujeres ayuden a las mujeres. Esta buena costumbre evitará riesgos innecesarios y también las malas interpretaciones de otras personas.


  
    	No importa quién sea el que busque ayuda

  


  Necesitamos ser incondicionalmente positivos. No importa qué tan diferente sea la persona a la que usted está ayudando. Dios la ama a ella. Jesús murió para salvarla. Necesitamos considerarla como una persona de infinito valor.


  Si miramos su apariencia exterior, tal vez no le demos mucha importancia, pero Dios mira el corazón. Aunque la persona tenga malos modales, no sepa hablar correctamente, y tenga un comportamiento repulsivo, aun así necesita nuestra aceptación total como persona que necesita al Salvador y nuestro amor.


  
    	Sea amable

  


  Después que el buscador termine de orar, antes de que concluya la invitación o mientras que otros estén todavía en el altar, el obrero de altar debe pedirle a la persona que se siente en el banco del frente y sentarse con él o ella.


  Después del servicio de altar es necesario animarlos a testificar. Esta confesión pública cristaliza la fe del buscador e inspira la fe en otras personas presentes. Es un gesto amable presentar al nuevo cristiano a los otros miembros de la iglesia y ofrecerle el sentimiento de un fuerte apoyo en su nueva aventura con Cristo.


  Uno de los actos más nobles del ser humano es el de presentar a otra persona a Jesucristo. ¡Cuán fácil es descuidarnos cuando nos rodean circunstancias tranquilas o las ocupaciones de la vida!


  “No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos” (Gálatas 6:9). No podemos darnos el lujo de caer en la trampa del aburrimiento. Esto podría significar un alma perdida —¡podría ser la nuestra!


  
    	Cuando las lágrimas corren

  


  Ninguna persona es salva por sus lágrimas, pero de hecho, las lágrimas son casi una parte universal del proceso de arrepentimiento. Así que esté listo a proveer de pañuelos desechables al buscador. No espere hasta que se los pidan o hasta que las lágrimas que caen lo avergüencen. De antemano coloque algunos pañuelos en su mano, para que el esté listo cuando el Espíritu Santo conmueva fuertemente su espíritu.


  COMPRENSIONES IMPORTANTES


  El significado de la salvación


  Usted necesita saber expresarse de tal manera que una persona que no tenga antecedente religioso pueda entender lo que le está diciendo. Nos acostumbramos tanto a hablar con otros cristianos acerca de nuestras experiencias religiosas sin tener que explicar nuestros términos, que pensamos que un inconverso sin ningún trasfondo evangélico también nos va a entender.


  
    	Ser restaurados.

  


  Una persona que se pierde en un bosque se desespera por el temor de perder hasta su propia vida. Cuando se le encuentra, siente que su vida ha sido salvada. Alguien que se está ahogando está luchando por la vida. En el hospital, a un paciente sin esperanza lo operan y el doctor le salva la vida.


  Un pecador está “sin esperanza y sin Dios” (Efesios 2:12). El hijo pródigo “estaba muerto”, y vivió otra vez; “estaba perdido y fue encontrado” (Lucas 15:32). Eso es ser salvo.


  Jesús dijo: “He venido para que tengan vida y para que la tengan en abundancia” (Juan 10:10). Recibir su vida es el significado de regeneración. Significa recuperar la vida que perdimos debido al pecado. Estamos vivos nuevamente. O podemos decir que hemos “nacido de nuevo” (Juan 3:3, 7).


  
    	Volvernos justos ante los ojos de Dios.

  


  Tratar de vivir sin Dios es vivir de la manera equivocada. “Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le dieron gracias, sino que se envanecieron en sus razonamientos, y su necio corazón fue entenebrecido” (Romanos 1:21).


  Si nos colocamos en una situación adversa a Dios, significa derrotarnos a nosotros mismos. El competir con Dios nos llevará a una situación de perdedores. El es Señor y tiene la última palabra.


  Cuando yo cambio mi actitud hacia Dios y admito mi estado pecaminoso (o reconozco cualquier necesidad de su gracia) y busco su perdón, he sido justificado en su presencia. Esto es lo que significa justificación.


  A través de la fe en Jesucristo fui llevado a una relación correcta con Dios. Su sacrificio en la cruz fue la respuesta a mi necesidad. El tomó mi culpa sobre El mismo. Al aceptar este hecho soy justificado delante de Dios. Dios perdona mis pecados.


  
    	El ser incluidos.

  


  En nosotros hay un deseo natural de conocer nuestras raíces. Queremos saber de dónde hemos venido. Nuestra herencia es importante para nosotros. Nos da un sentimiento de seguridad y pertenencia. Estoy relacionado con una familia y tengo una historia.


  Si nuestras raíces nos han sido negadas y no sabemos quiénes son nuestros padres, nos sentimos solos y rechazados.


  Las palabras “y el que oye”, “y el que tiene sed”, “y el que quiera”, de Apocalipsis 22:17 nos incluyen a usted y a mí. Dios comparte con nosotros una herencia divina y nos hace parte de su familia. Eso es lo que significa adopción. Ahora tenemos raíces que se extienden hasta el mismo ser de Dios. Pertenecemos a El. Somos hijos de Dios.


  Usted puede personalizar estos aspectos de salvación y ponerlos en sus propias palabras. Como obrero de altar la salvación tiene que tener un significado para usted antes de que pueda tenerlo para la persona con quien usted está compartiendo. La salvación es lo más grande que puede suceder. Por eso es una alegría compartir las buenas nuevas.


  El significado de la santificación


  La santificación no es una doctrina nueva o extraña. Es un término bíblico. La santificación necesita ser entendida y explicada al igual que la justificación y la regeneración.


  
    	La santificación empieza con la regeneración.

  


  En relación con la salvación, santificación significa ser santo. Dios no nos perdona para que regresemos a una vida pecaminosa. En este acto de gracia El nos salva del pecado. Somos separados del pecado: “Nueva criatura es, las cosas viejas pasaron” (2 Corintios 5:17).


  No esperamos a que una experiencia futura acabe con nuestra maldad. Damos la espalda al pecado cuando somos salvos. ¡Hemos sido cambiados! La decisión de ser un discípulo de Jesús es una decisión de seguir sus pisadas, de ser como El es. Eso quiere decir que la decisión de ser salvos es una decisión de ser santos. “Porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo” (1 Pedro 1:16).


  Los teólogos wesleyanos se refieren a la regeneración como a la “santificación inicial”. Hemos sido librados del pecado y nuestra vida ha sido cambiada por la fuerza regeneradora del Espíritu Santo.


  Un malentendido común es que recibimos al Espíritu Santo después que somos salvos cuando somos enteramente santificados. El hecho es que no podemos nacer de nuevo sino por el Espíritu Santo (Juan 3:5-8). La vida nueva que recibimos en la conversión es la vida del Espíritu.


  Regeneración significa vida restaurada. En ese momento gozamos de la presencia del Espíritu de Dios. Este era el propósito original de Dios; que viviéramos por el aliento de su vida (Génesis 2:7).


  
    	El pecado necesita un remedio.

  


  La santificación inicial (la regeneración), sin embargo, es sólo el comienzo de nuestra vida nueva en santidad. El designio de Dios para nuestra salvación es doble, debido a la doble naturaleza del pecado.


  Los actos específicos del cuerpo, mente y voluntad que están en desacuerdo con la voluntad de Dios, son conocidos como pecados actuales (plural). Estos actos, sin embargo, son causados por una disposición a pecar (singular). Los actos de pecado son transgresiones deliberadas de la ley conocida de Dios. Sin embargo, esto no sería posible sin una disposición a pecar de la cual emanan todos los pecados actuales.


  En la regeneración Dios nos da una nueva naturaleza, la cual es hecha a la semejanza de Jesús. De esta nueva creación dentro de nosotros nace “el fruto del Espíritu” (Gálatas 5:22-23). Sin embargo, la vieja naturaleza todavía produce los deseos de la naturaleza pecadora que se opone al Espíritu (Gálatas 16-21). ¿Y ahora qué?


  
    	La entera santificación.

  


  La gracia santificadora que forma parte de nuestra nueva naturaleza completa en Cristo necesita permitir que empapemos todo nuestro ser para que la naturaleza pecadora sea “crucificada... con sus pasiones y deseos” (Gálatas 5:24). Así, el corazón no se divide por deseos conflictivos. La división interna es sanada con la consagración de mantenernos llevando el paso con el Espíritu: “Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el Espíritu” (Gálatas 5:25).


  Para ser completamente santificados (1 Tesalonicenses 5:23) nos entregamos nosotros mismos a Dios como personas que ya tenemos la vida nueva (Romanos 6:13). Hemos sido salvos de la destrucción del pecado. Cuando consagramos nuestra vida nueva, Dios nos santifica por completo (1 Tesalonicenses 5:23). Así que ahora podemos “ser instrumento para honra, santificado, útil al Señor, y dispuesto para toda buena obra” (2 Timoteo 2:21).


  Cuando nos consagramos, Dios nos limpia. Lo que El limpia, El lo llena. Y si somos llenos, estamos listos para ser usados. En vez de gastar nuestras energías innecesariamente en tratar de unir nuestro ser interior, nosotros estamos ahora absueltos para la misión. Somos salvos y santificados para ser enviados (Juan 17:18-19).


  
    	Después de la regeneración.

  


  ¿Por qué necesitamos ser santificados lo más pronto posible después de haber sido salvos? Como hemos notado, la doble naturaleza del pecado requiere dos operaciones divinas específicas por el Espíritu Santo en nuestro espíritu humano. Los actos de pecado requieren del perdón, y la naturaleza del pecado requiere limpieza.


  ¿Por qué la necesidad de una segunda bendición? ¿No podría hacer Dios todo en una sola obra de gracia? La respuesta es que El podría si nosotros pudiéramos. Siendo los pecadores que somos cuando buscamos la reconciliación con Dios no tenemos nada digno de consagrarle a El. Para ser completamente santificados tenemos que consagrarnos completamente.


  Hasta que no seamos salvos no tenemos nada que consagrar. Oswald Chambers escribió: “El significado fundamental de la consagración es la separación de aquello que es santo a Dios, no la separación de algo no santo para que sea hecho santo … ‘Presenta tu cuerpo como un sacrificio santo, aceptable a Dios’, dice el Apóstol Pablo. Usted no puede separar algo para Dios si Dios no lo ha limpiado completamente” (Disciples Indeed, p. 58).1


  Usted puede ver que disfrutamos de una vida separada del pecado, puesto que hemos sido inicialmente santificados en la conversión. Sólo así puede ser aceptable la consagración a un Dios santo. Presentamos nuestras vidas salvadas —salvadas del poder del pecado— en consagración total a El para que podamos ser limpiados de la naturaleza del pecado.


  Antes de ser salvos no lo podríamos haber hecho. “Mas ahora que habéis sido libertados del pecado y hechos siervos de Dios, tenéis por vuestro fruto la santificación, y como fin, la vida eterna” (Romanos 6:22). Una experiencia gloriosa.


  Crecimiento en la gracia


  El ser salvos y enteramente santificados instantáneamente es esencial. Sin embargo, hay otras experiencias que son transiciones mayores en nuestra jornada espiritual que darán nuevas direcciones a nuestro desarrollo personal. El crecimiento en la gracia es un seguimiento consistente de la crisis inicial de la gracia.


  El crecimiento es natural para la vida. La falta de crecimiento es una carencia de vitalidad. Algo anda mal si no estamos creciendo. El crecimiento espiritual sólo se lleva a cabo en un lugar de ambiente devocional. El aire que respiramos es la vida de Dios.


  Si nos negamos a separar un tiempo a solas con Dios nos negamos los elementos espirituales de supervivencia. Tenemos que hablar con El y escucharlo a El. No podemos ignorarlo sin sufrir una pérdida de conciencia de Dios. La realidad de su presencia se desvanece en las sombras de las preocupaciones materialistas, y se pierde el gozo de conocerlo a El.


  El obrero de altar debería instruir a la nueva persona en Cristo a desarrollar una fuerte vida devocional. Para que el obrero de altar pueda compartir eficazmente la importancia y el valor de la oración, la lectura de la Biblia y los momentos devocionales, necesita compartir sus propias experiencias actuales. Si su testimonio está al día y fresco, inspirará fe en los recién convertidos.
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  Versículos Claves para Usar en el Altar


  Muchos de los siguientes pasajes le serán familiares a un obrero cristiano, pero deberá recordar rápidamente las citas para usarlas fácilmente. Es bueno recitar los versículos de memoria, pero si usamos la Biblia la fe es reforzada y el versículo apropiado inspira autoridad. Sería recomendable que estos versículos estuvieran subrayados en su Biblia.


  Cuando las dudas asaltan al nuevo creyente sobre la validez de su experiencia, los versículos que lea le darán los fundamentos que necesita para su fe.


  Estos no son los únicos versículos que usted puede usar, pero son representativos. Bien puede reemplazar algunos de éstos con otros que Dios ponga en su corazón en esos momentos.


  Para la Salvación: Caminar hacia el Señor


  Esta sección de pasajes bíblicos conducirá cuidadosamente a la persona hacia un encuentro personal con Jesucristo. Cada pasaje es particularmente importante al relacionarse con un claro entendimiento de la gracia, el hombre, Dios, Cristo y la fe. El obrero de altar deberá memorizar estos versículos.


  
    	
      El regalo de Dios

    

  


  “Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro” (Romanos 6:23).


  “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe” (Efesios 2:8-9).


  
    	La necesidad de la salvación

  


  “Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto” (Mateo 5:48).


  “Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios” (Romanos 3:23).


  “El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento” (2 Pedro 3:9).


  
    	El medio de la salvación

  


  “En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios... Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad” (Juan 1:1, 14).


  “Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros” (Isaías 53:6).


  También lea: Juan 14:1-2; 1 Juan 5:11-12.


  
    	Confianza en Jesucristo

  


  “A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron. Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios” (Juan 1:11-12).


  “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo” (Apocalipsis 3:20).


  
    	Arrepentimiento

  


  “Buscad a Jehová mientras puede ser hallado, llamadle en tanto que está cercano. Deje el impío su camino, y el hombre inicuo sus pensamientos, y vuélvase a Jehová, el cual tendrá de él misericordia, y al Dios nuestro, el cual será amplio en perdonar” (Isaías 55:6-7).


  “El tiempo se ha cumplido, y el reino de Dios se ha acercado; arrepentíos, y creed en el evangelio” (Marcos 1:15).


  También lea: Hechos 3:19.


  
    	La certeza

  


  “Y me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón” (Jeremías 29:13).


  “De cierto, de cierto os digo El que cree en mí, tiene vida eterna” (Juan 6:47).


  “El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios” (Romanos 8:16).


  También lea: Juan 6:37.


  Para la Santificación: Caminar con el Señor


  Estos pasajes ayudarán al recién convertido a entender la importancia del discipulado y de la entera santificación. Ser discípulo cristiano literalmente significa seguir las enseñanzas de Jesucristo. Su vida se convierte en nuestra fuente más alta de verdad. Sus principios para la vida abundante son nuestra delicia más grande.


  
    	Un regalo de Dios

  


  “Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad. Como tú me enviaste al mundo, así yo los he enviado al mundo” (Juan 17:17-18).


  También lea: 1 Tesalonicenses 4:3, 7.


  “Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo” (Hechos 2:38).


  
    	La necesidad de la santificación

  


  “No entrará en ella (el cielo) ninguna cosa inmunda, o que hace abominación y mentira” (Apocalipsis 21:27).


  “Seguid la paz con todos y la santidad sin la cual nadie verá al Señor” (Hebreos 12:14).


  
    	El medio de la santificación

  


  “Para que reciban, por la fe que es en mí, perdón de pecados y herencia entre los santificados” (Hechos 26:18b).


  “Por lo cual también Jesús, para santificar al pueblo mediante su propia sangre, padeció fuera de la puerta” (Hebreos 13:12). También lea: Efesios 5:18, 25.


  
    	Confianza en Jesucristo

  


  “Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre: el Espíritu de verdad” (Juan 14:16).


  También lea: Juan 14:26; 15:26; 16:13-14.


  “Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan?” (Lucas 11:13).


  También lea Juan 17:17-19; Hechos 1:8.


  
    	Consagración

  


  “Presentaos vosotros mismos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia” (Romanos 6:13).


  También lea: Romanos 6:19; 8:9.


  “Puesto que tenemos tales promesas, limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios” (2 Corintios 7:1).


  
    	La certeza

  


  “Y Dios, que conoce los corazones, les dio testimonio, dándoles el Espíritu Santo lo mismo que a nosotros, y ninguna diferencia hizo entre nosotros y ellos, purificando por la fe sus corazones” (Hechos 15:8-9).


  “Fiel es el que os llama, el cual también lo hará” (1 Tesalonicenses 5:24).


  Para necesidades especiales: Caminar en la nueva luz del Salvador


  Esta sección es de esencial ayuda para quienes están luchando con la vida y la fe. A través de la Palabra de Dios podemos subir a un nivel espiritual de advertencia, obtener una mejor perspectiva y recibir más fortaleza espiritual.


  
    	¿Se siente débil?

  


  “Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad.” (2 Corintios 12:9).


  “Sabe el Señor librar de tentación a los piadosos” (2 Pedro 2:9).


  ¿Teme ser incapaz de llegar hasta el fin? “Porque yo Jehová soy tu Dios quien te sostiene de tu mano derecha, y te dice: no temas, yo te ayudo” (Isaías 41:13).


  “Que sois guardados por el poder de Dios mediante la fe, para alcanzar la salvación que está preparada para ser manifestada en el tiempo postrero” (1 Pedro 1:5).


  “Por lo cual asimismo padezco esto; pero no me avergüenzo, porque yo sé a quién he creído, y estoy seguro que es poderoso para guardar mi depósito para aquel día” (2 Timoteo 1:12).


  También lea: Juan 17:12; Judas 24.


  
    	¿Desanimado?

  


  “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar” (Mateo 11:28).


  También lea: Juan 6:68; Salmos 23:3.


  
    	¿A punto de darse por vencido?

  


  “Y a aquel que es poderoso para guardaros sin caída, y presentaros sin mancha delante de su gloria con gran alegría” (Judas 24).


  
    	¿Tentado?

  


  “No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar” (1 Corintios 10:13).


  “Sabe el Señor librar de tentación a los piadosos, y reservar a los injustos para ser castigados en el día del juicio” (2 Pedro 2:9).


  
    	¿Ansioso?

  


  “Echando toda vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros” (1 Pedro 5:7).


  “Encomienda a Jehová tu camino, y confía en él; y él hará. Exhibirá tu justicia como la luz y tu derecho como el mediodía” (Salmos 37:5-6).


  También lea: Salmos 81:6.


  
    	¿Afligido?

  


  “Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo; y si por los ríos, no te anegarán. Cuando pases por el fuego no te quemarás, ni la llama arderá en ti” (Isaías 43:2).


  “Bienaventurados los que lloran porque ellos recibirán consolación” (Mateo 5:4).


  También lea: Salmos 84:12; Isaías 48:18.


  
    	¿Una vida difícil?

  


  “Porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga” (Mateo 11:30).


  “El buen entendimiento da gracia; mas el camino de los transgresores es duro” (Proverbios 13:15).


  También lea: Proverbios 3:17.


  
    	¿Difícil de perdonar?

  


  “Mas si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6:15).


  “Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo” (Efesios 4:32).


  “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” (Filipenses 4:13). También lea: Mateo 18:21-22;


  
    	¿Se siente incapaz?

  


  “Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús” (Filipenses 4:19).


  
    	¿No puede romper con ese hábito?

  


  “Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres” (Juan 8:36).


  “Por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos” (Hebreos 7:25).


  
    	¿Hay alguna esperanza?

  


  “Deje el impío su camino, y el hombre inicuo sus pensamientos, y vuélvase a Jehová, el cual tendrá de él misericordia, y al Dios nuestro, el cual será amplio en perdonar” (Isaías 55:7).


  También lea: Romanos 10:13.


  El arrepentimiento solo no salvará a ningún pecador. Al final es la fe en Cristo, y sólo la fe, lo que trae salvación. La verdadera fe puede basarse sólo sobre la base del arrepentimiento; sin embargo, hasta que la fe no sobresalga, el pecador languidecerá larga y tristemente en el lugar de arrepentimiento. El pecador tiene que ser guiado hacia “el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo”.


  “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad” (1 Juan 1:9).


  “Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo” (Romanos 10:9).


  “Y el que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente” (Apocalipsis 22:17).


  
    	¿Piensa que usted es muy malo?

  


  Nunca caiga en el error de menoscabar la condición pecaminosa de una persona en el altar. Después de todo fue el Espíritu Santo quien lo convenció de su profunda necesidad de salvación, por tanto, no le diga: “No, pero si usted no es tan malo”. Esta persona desesperadamente necesita arrepentirse de su vil pecado, sin importar qué tan buena persona le parezca al obrero de altar.


  “Contra ti, contra ti solo he pecado, y he hecho lo malo delante de tus ojos” (Salmos 51:4). Este versículo subraya que el pecado es más que una pantomima social; es rebelión contra Dios —directamente contra Dios. Por eso el arrepentimiento es esencial.


  “Os digo: No; antes si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente” (Lucas 13:3).


  “Desde entonces comenzó Jesús a predicar, y a decir: Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado” (Mateo 4:17).


  “Buscad a Jehová mientras puede ser hallado, llamadle en tanto que está cercano. Deje el impío su camino, y el hombre inicuo sus pensamientos, y vuélvase a Jehová, el cual tendrá de él misericordia, y al Dios nuestro, el cual será amplio en perdonar” (Isaías 55:6-7).


  “Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por los impíos. Más Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros” (Romanos 5:6, 8).


  “Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el primero” (1 Timoteo 1:15).


  “Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera” (Juan 6:37).


  También lea: Isaías 1:18; Hechos 13:38-39; 1 Pedro 3:18; Romanos 10:12-13.


  ¿Cree que puede lograrlo por usted mismo? “Concluimos, pues, que el hombre es justificado por la fe sin las obras de la ley” (Romanos 3:28).


  “Mas al que no obra, sino cree en aquel que justifica al impío, su fe le es contada por justicia” (Romanos 4:5).


  También lea: Tito 3:5.


  
    	¿Necesita confirmación?

  


  “No temas, porque yo te redimí; te puse nombre, mío eres tú” (Isaías 43:1).


  “Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera” (Juan 6:37).


  “Sean vuestras costumbres sin avaricia, contentos con lo que tenéis ahora; porque él dijo: No te desampararé, ni te dejaré” (Hebreos 13:5).


  También lea: 1 Juan 5:13.


  
    	¿Cree que está sacrificando mucho?

  


  “Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas disensiones, herejías, envidias, homicidios, borracheras, orgías y cosas semejantes a estas; acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he dicho antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios” (Gálatas 5:19-21).


  
    	¿Sin sentimientos?

  


  “Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo” (Romanos 5:1).


  Para situaciones imprevistas


  
    	“No quiero ser hipócrita; creo que no podré observar la vida que Dios demanda de mí”.

  


  “Someteos, pues a Dios; resistid al diablo, y huirá de vosotros” (Santiago 4:7).


  “Cuando el hombre cayere, no quedará postrado, porque Jehová sostiene su mano” (Salmos 37:24).


  También lea: Filipenses 4:13; 1 Corintios 10:13; Judas 24; Salmos 27:10.


  
    	“Quiero aceptar a Jesús, pero temo a la burla de mis familiares y amigos."

  


  “Porque ¿qué aprovechará al hombre si ganare todo el mundo, y perdiere su alma?” (Marcos 8:36).


  “Bienaventurados seréis cuando los hombres os aborrezcan, y cuando os aparten de sí, y os vituperen, y desechen vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del Hombre” (Lucas 6:22).


  También lea: Juan 15:18.


  
    	“Pertenezco a la iglesia desde hace mucho tiempo.”

  


  “Profesan conocer a Dios, pero con los hechos lo niegan, siendo abominables y rebeldes, reprobados en cuanto a toda buena obra” (Tito 1:16).


  “No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 7:21).


  También lea: Juan 3:3; 2 Corintios 5:17.


  
    	“He vuelto atrás; yo era cristiano, pero pequé y caí”.

  


  Cuando el caído de la gracia de Dios llega al altar para ser nuevamente restaurado, por lo general se enfrenta a uno o dos de los siguientes problemas: El diablo tratará de desanimarlo recordándole sus previas fallas, y sugiriéndole que no hay caso en tratar de nuevo, o tratará de que el pecador crea que necesita experimentar los mismos sentimientos que cuando fue salvo la primera vez. Necesitamos decirle a la persona que la victoria se logrará a través de la fe, sin importar los sentimientos. Siempre es la fe, y no los sentimientos la que nos da la paz con Dios.


  “Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo” (Romanos 10:13). “Todo aquel” no tiene la menor indicación en esta promesa que se refiera solamente a aquellos que van al altar por primera vez.


  “Ve y clama estas palabras hacia el norte, y di: Vuélvete, oh rebelde Israel, dice Jehová; no haré caer mi ira sobre ti, porque misericordioso soy yo, dice Jehová, no guardaré para siempre el enojo” (Jeremías 3:12).


  “Yo sanaré su rebelión, los amaré de pura gracia; porque mi ira se apartó de ellos” (Oseas 14:4).


  “Deje el impío su camino, y el hombre inicuo sus pensamientos, y vuélvase a Jehová, el cual tendrá de él misericordia, y al Dios nuestro, el cual será amplio en perdonar” (Isaías 55:7).


  “Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo” (Romanos 5:1). Aquellas personas que están inclinadas a depender de sus sentimientos es bueno preguntarles: “¿En quién está usted confiando para su salvación?” o “¿En quién está anclada su fe?” En vez de preguntarle: “¿Ya se siente mejor?”


  También lea: 1 Juan 1:9; Mateo 12:31.


  
    	”No entiendo por qué necesito arrepentirme”.

  


  “El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento” (2 Pedro 3:9).


  “Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de esta ignorancia, ahora manda a todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan” (Hechos 17:30).


  “Os digo: No; antes si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente” (Lucas 13:3).


  También lea: Mateo 4:17.


  Por lo general la persona que llega al altar está bajo la convicción del Espíritu Santo, por tanto, está consciente de su condición espiritual. Pero algunas personas van al altar más por simpatía que por buscar la salvación y estos pasajes le ayudarán a mostrarle su condición perdida:


  “Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros” (Isaías 53:6).


  “Si bien todos nosotros somos como suciedad, y todas nuestras justicias como trapo de inmundicia; y caímos todos nosotros como la hoja, y nuestras maldades nos llevaron como viento” (Isaías 64:6).


  “Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios” (Romanos 3:23).


  “Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá?” (Jeremías 17:9).


  
    	“Mejor lo dejamos para otra ocasión.”

  


  “Por tanto, también vosotros estad preparados; porque el Hijo del Hombre vendrá a la hora que no pensáis” (Mateo 24:44).


  “No te jactes del día de mañana; porque no sabes qué dará de sí el día” (Proverbios 27:1).


  También lea: 2 Corintios 6:1, 2; Hebreos 3:15.


  Tal vez surja algún problema que no se haya mencionado aquí; sin embargo, se espera que un consejero de altar dispuesto a servir, lea la Biblia diariamente y mantenga buenas relaciones con Dios. Encontrará, entonces, soluciones insospechadas, fruto de la inspiración del Espíritu Santo.


  
    	Únase a la celebración.

  


  Ciertamente el trabajo de altar es agotador. La remuneración es el gozo que usted comparte cuando la persona ora y proclama su nueva fe. Asegúrese de permanecer en el servicio de altar hasta que usted reciba su “paga espiritual”.


  ¡Y que Dios lo convierta en mejor obrero de altar!


  Apéndice I


  PASOS HACIA EL SALVADOR PASAJES DE SALVACIÓN


  El Regalo de Dios —Romanos 6:23; Efesios 2:8-9


  La Necesidad de la Salvación —Mateo 5:48; Romanos 3:23; 2 Pedro 3:9


  El Medio de la Salvación —Juan 1:1,14; Isaías 53:6; Juan 14:1-2; 1 Juan 5:11-12


  Confianza en Jesucristo —Juan 1:11-12; Apocalipsis 3:19 Arrepentimiento —Jeremías 29:13; Juan 6:47, 37


  Promesa —Jeremías 29:13; Juan 6:47, 37


  PASOS HACIA EL SEÑOR PARA LA SANTIFICACIÓN


  El Regalo de Dios —Hechos 2:38-39; 1 Tesalonicenses 4:3,7; Juan 17:17-18


  La Necesidad de la Santificación —Apocalipsis 21:27; Hebreos 12:14


  El Medio de la Santificación —Hechos 26:18; Hebreos 13:12; Efesios 5:18, 25


  Confianza en Jesucristo—Juan 14:16; 15:26; 16:13-14; 17:17-19; Lucas 11:13; Hechos 1:8


  Consagración —Romanos 6:13, 19, 22; 2 Corintios 7:1 Promesa—Hechos 15:8-9, 1 Tesalonicenses 5:24


  Apéndice II


  ENTRENAMIENTO EN EL ALTAR UNA DRAMATIZACIÓN1


  El entrenamiento teórico combinado con una demostración práctica comunica conceptos y principios necesarios para un buen trabajo en el altar. Durante una dramatización una persona escucha y ve métodos correctos.


  ¿Por qué una dramatización? Este procedimiento asegura que los obreros de altar están siguiendo buenos procedimientos. La dramatización también los ayuda a sentirse cómodos con las nuevas habilidades y a tener la seguridad de que están haciendo el trabajo correctamente. Puesto que la sesión es sólo una dramatización, los obreros de altar pueden concentrar su atención en el aprendizaje y librarse de las tensiones de una situación real.


  Presentaremos dos sesiones de entrenamiento con dos demostraciones cortas y una sesión de práctica.


  La primera sesión trata sobre “Instrucciones para trabajar con personas en el altar”. La sesión dos trata sobre “Cómo ayudar a una persona a obtener la entera santificación.” Cada sesión puede llevarse a cabo en una reunión de entre semana o en otro día que el pastor designe, como el sábado por la mañana. Es requisito que antes de que las personas sean admitidas a participar hayan leído este libro (capítulos 1-5).


  CALENDARIO SUGERIDO PARA LA SESIÓN I


  Instrucciones para Trabajar con Personas en el Altar

  


  
    	Himno: “Haz lo Que Quieras” (Gracia y Devoción, #283)


    	Himno: “Salvador Mío, como Tú Eres (Gracia y Devoción, #401)


    	Anuncios


    	Oración


    	Ofrenda (si es apropiado)

  


  LECCIÓN


  
    	Conferencia -6 minutos (preparada por el pastor o alguien que él asigne)


    	Discusión de Grupo -6 minutos


    	Dramatización -8 minutos (pastor y ayudante)


    	Discusión final/Aplicación/repaso -7 minutos

  


  Oración final

  


  
    	Herramientas y preparaciones que se necesitan para la sesión 1

  


  a. Libro de lectura, Ayudemos en el altar.


  b. Ayudante que actúe como persona que busca la salvación.


  c. Copias de las hojas de repaso para que todos lleven a sus casas.


  d. Pizarrón o retroproyector, para anotar ideas, etc.


  
    	Cómo presentar la sesión I

  


  a.Introducción y conferencia (4-6 minutos)


  Prepare unos comentarios introductorios relacionados con la importancia del llamado al altar. Comparta algunos de sus puntos de vista y experiencias personales. Explique que el propósito de las dos sesiones consiste en entrenar a trabajadores de altar.


  b. Discusión de grupo (4-6 minutos)


  Utilice el pizarrón o el retroproyector durante la discusión. Anote los comentarios que sugiera el grupo.


  Dirija una discusión sobre las siguientes tres preguntas:


  
    	¿Cuáles son las actitudes que nos gustaría ver en nuestra iglesia cuando alguien va al altar? (Enumere cuatro o cinco).


    	¿Cuáles piensa usted que son algunas de las calificaciones básicas para que una persona sea un obrero de altar eficiente? (Enumere cuatro o cinco).


    	¿Cuándo debemos ir a ayudar a alguien que está orando en el altar? (Nuevo en la iglesia, un miembro de toda la vida, un niño, un visitante).

  


  Anime a las personas a que discutan los diferentes aspectos de cada pregunta. No busque la respuesta “perfecta”. Tome nota de su tiempo.


  c. Dramatización (6-8 minutos)


  De antemano busque a un miembro fiel de su iglesia para que haga el papel de “buscador” para la demostración. Practique con anticipación.


  d. Discusión final y sesión de repaso (5-7 minutos)


  Pídales a los miembros del grupo que compartan un nuevo concepto, una nueva habilidad, o algo que les ha sido de beneficio de la sesión/demostración que ellos puedan utilizar cuando ayuden a alguien en el altar.


  Cuando una persona comparta una conducta o acción específica, haga los comentarios apropiados como: “Sí, esa es una parte importante de trabajar con alguien en el altar. ¿Por qué piensa usted que es importante?”


  Duplique las siguientes instrucciones para todos los que están asistiendo a la sesión, y repáselas después de la dramatización/demostración.


  Instrucciones Básicas Para Trabajar en el Altar


  
    	Haga una pausa y ore por la dirección de Dios antes de hablar.


    	Preséntese y pida el nombre de la persona, si no la conoce.


    	Pregunte si puede compartir con usted la razón por la que está en el altar.


    	Repita lo que la persona dijo para asegurarle que la entendió.


    	Dé una instrucción o guía sencilla de la Biblia respecto a lo que la persona debe hacer.


    	Pregúntele a la persona si quiere hacer lo que la Biblia le pide.


    	Si la respuesta es positiva, anímelo y déle más instrucciones acerca de cómo orar por lo que le está pidiendo a Dios.


    	Invítelo a orar en voz baja, pero que usted pueda oír. Después ore usted también con él teniendo en cuenta la petición que hizo la persona.


    	Asegúrele a la persona que Dios la ha escuchado y que ha contestado su oración. Ofrezca más ayuda de la Biblia si es necesario.


    	Recalque la importancia de dar testimonio público sobre las decisiones que ha tomado y de la respuesta a la oración que Dios le ha dado. Que testifique públicamente la salvación.

  


  Dramatización, Sesión I Instrucciones Para Trabajar con una Persona en el Altar


  (Utilice el siguiente drama u otro apropiado)


  Antes de comenzar la dramatización, usted necesita una silla, o una banca de piano, o una mesa pequeña para utilizar como altar. Coloque el “altar” de tal manera que todos puedan ver la demostración. Usted debe estar de lado a la audiencia. Que su ayudante se arrodille cerca del “altar” y haga como si estuviera orando en el altar.


  En sus propias palabras diga o lea lo siguiente: “Quisiera demostrar un método sencillo de cómo saber por qué ha pasado al altar una persona. Mientras que la persona está en el altar será muy sensitiva espiritualmente a lo que le tenemos que decir. Es importante que entendamos la razón por la que está en el altar para proveerle lo que necesita, si es posible. Nunca podemos asumir la razón por la que una persona está en el altar”.


  Arrodíllese en el lado opuesto del “altar”. Haga una pausa para una oración mental antes de hablarle a la persona. Utilizando su mano opuesta a la de la audiencia, toque el hombro de la persona por la que está orando para captar la atención de ella. Cuando la persona lo mire, preséntese diciendo: “Hola, mi nombre es _________ . ¿Cómo se llama usted?” Después que la persona le ha dado el nombre, diga: “[Nombre de la persona], ¿puede usted compartir conmigo lo que le está pidiendo a Dios que haga por usted?”


  O, “_________ , ¿quiere contarme por qué vino al altar?”


  O, “_________ , ¿hay algo en lo que yo pueda ayudarle a orar?”


  O, “_________, ¿qué aspecto o parte del mensaje le ha hablado de manera especial a alguna necesidad en su vida?”


  El “buscador” debe decir algo como: “Quiero que Jesús venga a mi vida y perdone mis pecados”.


  Pastor: _________, usted está aquí porque está listo para pedirle a Jesús que le perdone sus pecados y que venga a su corazón, para que usted sea diferente. Usted está dispuesto a seguir a Jesús.


  Buscador: Sí.


  Pastor: _________ , ¿me permitiría mostrarle en la Palabra de


  Dios, la Biblia, cómo Dios puede perdonar sus pecados y cómo puede usted invitar a Jesús a su corazón? (Después que el “buscador” esté de acuerdo, abra la Biblia y haga como si estuviera hablando y explicando el pasaje por algunos segundos, utilice pasajes sugeridos en el libro. La persona debe continuar respondiendo, indicando que ha entendido lo que usted le ha explicado).


  Pastor: _________, si usted es sincero y realmente desea en su corazón la bendición de Dios, puede hacer esta oración ahora mismo, y Dios lo escuchará. ¿Es eso lo que quiere hacer? (La persona indica que sí). Ore usted primero, y después yo oraré.


  Pastor: (Dirigiéndose a la audiencia) Después que _________ oró, yo concluyo con una oración, agradeciéndole a Dios porque ha perdonado a _________ y porque ha invitado a Jesús en su vida. ¡Realmente quiero agradecerle a Dios! En este momento quiero animarlo a que dé un testimonio público en el mismo culto, compartiendo lo que ha sucedido en su vida. Lo animo a comenzar su nuevo caminar con Cristo compartiendo en público lo que Dios ha hecho por él en el altar.


  Permita que su ayudante regrese a su lugar.


  En la conclusión de la dramatización/demostración, distribuya las guías básicas para repasar la demostración.


  
    	Herramientas y preparaciones que se necesitan para la sesión 2

  


  a. Una copia de la dramatización para cada pareja.


  b. Un ayudante como “buscador”.


  c. Una conferencia introductoria y repaso.


  
    	Cómo presentar la sesión II

  


  a. Introducción y conferencia (5 minutos)


  Repase las instrucciones o guías básicas que compartió en la sesión anterior. Explique que esta sesión involucra una práctica de trabajo en el altar con otra persona. Comparta de su experiencia personal la importancia de ayudar a una per sona en la experiencia de la entera santificación.


  Algunas de las personas se sentirán incómodas al “practicar” con otra persona. Permítales que expresen su ansiedad. Gentilmente anímelos a participar. Lea o exprese lo siguiente con sus propias palabras.


  CALENDARIO SUGERIDO PARA LA SESIÓN II


  Cómo Ayudar a una Persona a Encontrar la Entera Santificación

  


  
    	Himno: “Todo a Cristo Yo Me Rindo” (Gracia y Devoción, #405)


    	Himno: “Más Blanco que la Nieve” (Gracia y Devoción, #215) Anuncios


    	Oración


    	Ofrenda (si es apropiado)

  


  LECCIÓN


  
    	Conferencia -5 minutos (preparada por el pastor o alguien que él asigne)


    	Dramatización/Demostración por el pastor -7-10 minutos


    	Sesión de práctica (en grupos de dos) -15-20 minutos


    	Repaso, y compartir la experiencia -5 minutos

  


  Oración final


  ¿Por qué Practicar el Trabajo de Altar?


  Las personas deben practicar una labor antes de que reciban toda la responsabilidad de ejercitar en realidad dicha tarea. Esta es la base de un internado en la medicina y la práctica requerida para los educadores en algunos países. Es un tiempo de aprendizaje y de examen de nuestras habilidades.


  El trabajo de altar es lo suficientemente importante como para que lo hagamos bien. Cada persona que quiera ayudar a otra en el altar debe aprender las habilidades necesarias para la tarea. Un período de práctica es aquel en el que nuevas y antiguas experiencias se mezclan para equipar mejor al obrero de altar.


  b. Dramatización por el pastor (7-10 minutos).


  Busque a alguna persona fiel para que haga el papel de “buscador” para esta dramatización/demostración. Practiquen con anticipación.


  Haga una copia de esta dramatización, “Sé lleno con el Espíritu”, para cada uno de los participantes de la sesión. Esta presentación es un plan básico para explicar el camino hacia la entera santificación. Anime al grupo a seguir la demostración.


  Durante la demostración y la sesión de práctica, el consejero en el altar puede leerle en voz alta el material al “buscador”. Este debe responder apropiadamente a cada pregunta. También haga una breve ilustración de cómo utilizar la Biblia si es necesario.


  c. Sesión de práctica (15-20 minutos).


  Después de hacer la dramatización/demostración, pida comentarios o preguntas. Estos no deben ocupar mucho tiempo.


  Divida en grupos de dos a los alumnos. Asegúrese de que cada grupo tenga una copia de la dramatización. Pídales que comiencen como si estuvieran en la primera etapa de ayudar a alguien en el altar que quiere ser santificado. Que tomen turnos leyéndose el material el uno al otro. Cada persona puede tomar un tiempo de 10 minutos.


  Camine entre los grupos proveyendo asistencia y ayuda si la necesitan.


  d. Repasar y compartir la experiencia (5 minutos).


  Llame de vuelta a los equipos a sus puestos originales. Permita que discutan su experiencia a medida que compartían el material de la dramatización. Pregúnteles cómo les ayudó el material, qué fue lo más difícil, o cualquier comentario general que quieran dar.


  Dramatización, Sesión II


  Sea Lleno con el Espíritu Santo


  Utilice el siguiente material para la dramatización/ demostración de la sesión II. Usted puede utilizar otros materiales si lo desea. Esta dramatización sigue a continuación de que la persona expresa su necesidad en el altar.


  ¿Cómo comenzar la dramatización/ demostración?


  Comience con el “buscador” arrodillándose como en la sesión 1. Acérquese al buscador. Arrodíllese al lado opuesto de la silla. Por un momento manténgase en silencio orando antes de hablarle a la persona. Utilizando su mano al lado opuesto de la audiencia, toque a la persona en el hombro para llamar la atención de la persona hacia usted. Cuando la persona lo mire, preséntese diciendo: “Hola, mi nombre es: __________. ¿Me puede dar su nombre?” Después que le ha dado el nombre, diga:


  “__________ , ¿puede compartir conmigo lo que usted le está pidiendo a Dios que haga por usted?”


  La persona en el altar debe decir algo así: “Quiero una experiencia cristiana más profunda”.


  Comience a leer el guión de la dramatización


  ¿Recuerda cuando usted aceptó a Jesucristo como su Salvador personal? Todo parecía tan nuevo, ¿no es así? Tal vez usted sintió que una gran carga fue levantada de su vida y parecía que tenía una vida completamente nueva. Al poco tiempo los cristianos descubren que, aun con lo glorioso de esa nueva vida en Cristo, comienzan a sufrir problemas. Descubren que no pueden ser la clase de cristianos que quieren ser en lo profundo de su corazón. Saben que no están viviendo en el nivel que Jesús describe en las Escrituras.


  Esta lucha está descrita en la Biblia:


  “Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y éstos se oponen entre sí para que no hagáis lo que quisiereis” (Gálatas 5:17).


  ¿Ha experimentado esta clase de lucha en su vida espiritual desde que se convirtió?


  ¿Le gustaría que yo compartiera con usted cómo puede encontrar la solución de Dios para esta lucha?


  El sendero de Dios hacia el amor, gozo y paz


  Dios desea que disfrutemos de una vida limpia y santa. Recibimos poder para vivir así cuando somos llenos con el Espíritu Santo. Esta plenitud se conoce como “entera santificación” en las Escrituras. Cuando una persona es salva, encuentra perdón de los actos de pecado. Sin embargo, por medio de la entera santificación Dios limpia la naturaleza pecaminosa.


  La entera santificación es una maravillosa obra de gracia que Dios hace en un momento y que continúa haciendo. El no sólo nos llena en el momento en que somos enteramente santificados por fe en El, sino que continúa llenándonos día tras día. La entera santificación no es una condición en la que dejamos de crecer después de haber recibido la plenitud de Dios en nuestras vidas. Más bien es una relación que abre su vida a caminar de momento a momento con Jesús.


  La Biblia dice que podemos recibir el Espíritu Santo cuando se lo pedimos al Padre


  “Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan?” (Lucas 11:13).


  Por fe


  (Cristo está hablando) “...para que reciban, por la fe que es en mí, perdón de pecados y herencia entre los santificados” (Hechos 26:18).


  Dios está dispuesto a limpiarnos y a llenarnos cuando estamos listos espiritualmente.


  Las siguientes preguntas le ayudarán a saber si usted está listo para pedirle al Padre que lo limpie y lo llene con el Espíritu Santo.


  
    	¿Ha aceptado a Jesucristo como su Salvador personal?


    	¿Quiere terminar la lucha entre su naturaleza espiritual y la naturaleza pecaminosa?


    	¿Tiene un deseo creciente de más de la obra de Dios en usted?


    	¿Cree que Dios desea que usted disfrute de una vida espiritual de amor, gozo, paz interna y victoria sobre la naturaleza pecaminosa?


    	¿Está usted dispuesto a darle a Jesucristo el control de toda área de su vida? (¿Sus luchas, talentos, habilidades, usted mismo?)


    	¿Puede decir usted: “Rindo y consagro todo lo que soy a Dios”?

  


  Buenas nuevas


  Si usted responde “sí” a todas estas preguntas, ha descrito lo que se entiende por “consagración”. Para que Dios pueda actuar en favor nuestro y nos pueda llenar con su Espíritu, debemos estar dispuestos a consagrarnos totalmente—rendirnos completamente en cada área de nuestra vida—a El.


  “No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias; ni tampoco presentéis vuestros miembros de pecado como instrumentos de iniquidad, sino presentaos vosotros mismos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia” (Romanos 6:12-13).


  La pregunta clave


  ¿Cuál es el profundo deseo de su corazón?


  Pedir la solución de Dios para el conflicto


  La mejor manera de expresar su fe es por medio de una oración sencilla, diciéndole a Dios que queremos que El limpie nuestro corazón de todo el pecado interno, que nos llene con su Santo Espíritu, y que nos dé poder para vivir y testificar de El.


  Cuando hacemos esa clase de oración—y esa es realmente nuestra intención—somos santificados por completo al haber recibido la plenitud del Espíritu. Tal vez no haya una gran euforia emocional en ese momento. Recibirá una profunda convicción de Dios, de que El ha hecho lo que ha prometido en su Palabra. Usted sentirá que Dios está presente, desplegando su poder y amor a través de usted.


  ¿Es esto lo que usted quiere hacer? Si es así, usted puede hacer la siguiente oración:


  “Padre, quiero darte el control completo de mi vida. Quiero darte todo lo que soy. ¿Limpiarías mi corazón de todo pecado y me llenarías con tu Santo Espíritu? Dame poder para vivir y testificar para ti. Amén”.


  Comience a vivir cada día dispuesto a obedecer al Espíritu de Dios


  Dios escucha y responde la oración de fe. “Por tanto, os digo que todo lo que pidiereis orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá” (Marcos 11:24).


  “Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo. Fiel es el que os llama, el cual también lo hará” (1 Tesalonicenses 5:23-24).


  Agradezcámosle a Dios que El ha escuchado su oración. (Ofrezca una oración sencilla de agradecimiento por lo que Dios ha hecho).


  Asegúrese de escuchar un testimonio claro de lo que Dios ha hecho. Pida que se haga en público.


  Escuche claramente lo que la persona ha dicho, y pídale que testifique en público lo que Dios hizo en su vida


  .


  Notas


  Capítulo 1


  1 Purkiser W.T., R. Taylor y W. Taylor, Dios, hombre y salvación (Casa Nazarena de Publicaciones, Kansas City, Missouri), p. 105.


  Capítulo 2


  1 Norman R. Oke, We Have an Altar, (Nazarene Publishing House, Kansas City, Missouri, 1956), p. 34. 2 Ibid„ p. 34.


  Capítulo 3


  1 Material del Dr. Louie Bustle 2 Citado por Oke, p.37 4 Las citas siguientes fueron provistas por el Dr. Louie Bustle de una de sus conferencias sobre e) tema. 5 Material del Dr. Louie E. Bustle 6 Versión Latinoamericana


  Capítulo 4


  1 Citado en Wilbur W. Brannon, It's Altar Time, (Beacon Hill Press of Kansas City: Kansas City, Missouri, 1988), p. 31.


  Apéndice II


  1 Utilizado con permiso de un artículo que apareció en The Preacher’s Magazine, por Rickey Short (septiembre-octubre, 1990), pp. 51-53,61.
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